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 CAMPO / EN LA MONTAÑA AL LADO DE UNA ESCUELA DE CABALLITO, EN BUENOS AIRES, 

SE ACUMULA CHATARRA Y FORMACIONES DE SUBTE QUE 

CONTIENEN ASBESTO, UN MINERAL CON POTENCIALES 

EFECTOS CANCERÍGENOS PROHIBIDO DESDE 2003.

EN PERGAMINO, LAS PERSONAS QUE LUCHAN 

PARA QUE DEJEN DE FUMIGAR CON 

AGROTÓXICOS CERCA DE LAS CASAS 

SUFREN ENFERMEDADES Y AMENAZAS.

EN EL HOSPITAL DE CHOYA, CATAMARCA, 

LE PIDEN A LA GENTE DEL PUEBLO: 

“NO TOMEN AGUA DEL RÍO”. 

EL PROYECTO MARA, DE LAS 

MULTINACIONALES YAMANA 

GOLD, GLENCORE Y NEWMONT, LO 

ESTÁ CONTAMINANDO CON SU 

MEGAMINERÍA. 
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ace ya varios meses –o varios años– que nos preguntamos algo: 
¿por qué o para qué seguimos teniendo una edición impresa? 
La respuesta siempre gira en torno a algunos conceptos que 
nos atraviesan como colectivo: desde cierto romanticismo 
hasta el pragmatismo a la hora de evaluar las finanzas de la 

cooperativa. Por un lado, venimos del papel, de un periodismo que en una 
década y media cambió más que en un siglo. Por el otro, algunas entidades 
–a veces públicas, a veces privadas– que publicitan en nuestro medio nos 
piden seguir estando en las ediciones impresas. Pero sobre todo, imprimimos 
porque creemos que este papel que vos tenés en tus manos es una manera 
de retribuirte: vos nos apoyas con una suscripción o con una lectura a 
conciencia, Cítrica te ofrece esto: un laburo con algo de la artesanía que 
existía antes de la instantaneidad y el ruido de las redes sociales –que 
muchas veces sirven y otras veces confunden–, un laburo que invita a frenar 
el vértigo con el que vivimos para pensar y buscar maneras de encontrar 
alternativas o soluciones a los problemas que sufrimos como sociedad.

Sabemos que los diarios –o las ediciones impresas– están muriendo. Pero 
en ese estertor, también sabemos que nacen y se generan nuevas plataformas 
de información. Lo que produce Cítrica se publica aquí, en nuestro sitio 
web (revistacitrica.com), en Facebook, Instagram y Twitter. El año pasado, a 
través de un convenio con el Sindicato de Prensa de Buenos Aires (Sipreba), 
sacamos nuestro primer especial de Podcast sobre extractivismo. 

Sabemos que tenemos que seguir explorando nuevos canales y vías: 
hay nuevas demandas todo el tiempo y nos encontramos con barreras. 
Algunas son obvias, como el dinero para solventarlas. Otras son incluso más 
complejas, como la barrera generacional. 

Pero seguimos y eso, creemos, es lo importante. En papel y en todos los 
demás formatos. Mientras el país se desploma y toma un giro evidente a la 
derecha, mientras la pobreza crece y los salarios se pulverizan, Cítrica está 
acá, en este papel, y en otras plataformas. Pronto vendrán más. 

No es poco. 

Ayudanos a seguir creciendo.   

EDITORIALw w w. r e v i s t a             . c o m EDITORIALEDITORIALw w w. r e v i s t a             . c o m

Algunos motivos 
para tener 
esta edición en 
tu mano

Por  Revista Cítrica



4 5AG O S TO  2 0 2 2 AG O S TO  2 0 2 2ENTREVISTA

“Si dejamos de luchar, 
las generaciones futuras 
morirán envenenadas”

abrina Ortiz, abogada y referente del 
colectivo “Paren de Fumigar Pergami-
no”, entendió que era cuestión de vida 
o muerte. Y por, sobre todo, entendió 
que si se involucraba era capaz de cam-
biar la historia. Su destino, el de sus hi-
jos y el de toda una ciudad. Así empezó 
su lucha contra las fumigaciones con 
agrotóxicos en Pergamino.
Sabrina encontró algunas respuestas, 

y sus denuncias -incansables- con el tiempo se 
tradujeron en conquistas: estudios del Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) que 
confirmaron la contaminación de las aguas, es-
tudios del Hospital Austral que evidenciaron la 
presencia de agroquímicos en pacientes de esta 
ciudad de más de 100 mil habitantes. Ordenanzas 
para regular las fumigaciones en todo Pergamino 
y en los barrios más afectados: Villa Alicia, La 
Guarida y Luar Kayad.
Nada de todo esto habría sido posible sin la lu-
cha organizada. A la militancia y las denuncias 
de Sabrina, respondieron con insultos, amenazas 
y violencia, lo que desencadenó en un fallo a fa-
vor de la causa: recientemente el Juzgado Federal 
Número 2 de San Nicolás procesó por amenazas a 
Fernanda Roces. El procesamiento, dictado por el 
juez Carlos Villafuerte, incluye la prohibición de 
acercarse a menos de 500 metros de Sabrina y de 
cualquier integrante de su familia, además de un 
embargo por un millón de pesos.
Un detalle: Fernanda es hija del productor agro-
pecuario Mario Roces, procesado a su vez por la 
contaminación y los daños generados por las fu-
migaciones.
–¿Qué representa este fallo para vos, para tu 
familia y para el futuro de los territorios en 
la lucha contra los agrotóxicos?
–Estamos contentos de que la Justicia trate en 
igualdad de condiciones a las personas que somos 
de a pie, que luchamos, resistimos y estamos mu-
chas veces solas. Por eso este fallo significa tanto 
para nosotros. La realidad es que en esta investi-
gación hay mucho poder económico, mucho poder 
involucrado. Después de todo, son los hijos del 
poder.
–Sufrieron amenazas que alcanzaron niveles 
de violencia extrema. ¿Cómo se explica seme-
jante odio?
–No termino de entender esa capacidad de odio, 
esa forma tan violenta de destrucción hacia el 
otro. A mí me mataron al perro, nos balearon la 

casa, entraron a la casa de mi madre, a los gritos, 
diciendo que me iban a matar, que éramos unos 
negros de mierda, que me iban a tirar a una zanja 
y me iban a prender fuego la casa. Hasta me han 
mandado un mensaje diciendo que me dejara de 
joder porque me iban a dar un tiro en la espalda y 
me iban a dejar paralítica. Otras veces han dejado 
cruces con f lores en la puerta de mi casa.
Yo a pesar de todo lo que pasé con mis hijos, nun-
ca sentí ese odio. Siempre sentí dolor, angustia, 
nunca ese deseo de destrucción hacia el otro. Me 
pone mal escuchar todo eso, me preocupa sobre 
todo por mi familia, porque han concretado algu-
nos hechos. Mi vieja no sale a hacer sus activida-
des cotidianas, mi hija sale acompañada. Es muy 
complejo. Te modifica toda la vida, también el es-
tado de ánimo, te condiciona y limita. Sabemos 
que son peligrosos.
–¿Cómo están tus hijos? ¿Qué consecuencias 
sufrieron sus cuerpos al estar expuestos al 
glifosato y otros agroquímicos?
–Mis hijos pasaron por distintos tratamientos y 
agentes quimioterápicos. Padecen síntomas que 
aparecen de forma aislada porque tienen el sis-
tema inmunodeprimido. Están siempre en con-
trol. En sus cuerpos tienen sustancias que son 
disparadoras de distintas complicaciones de sa-
lud. Justamente ayer mi hijo tuvo un episodio de 
brote en todo el cuerpo, como si fueran manchas 
en los brazos, la espalda, las piernas, la cara. Me 
agarró una desesperación tremenda. Lo llevé al 
hospital, le colocaron un inyectable para frenar 
ese estado, pero no te saben decir qué puede ser. 
Cada vez que aparece algo hay que ir corriendo 
a donde se atienden siempre. En Pergamino no 
tenemos especialidad en toxicología, entonces te-
nemos que atendernos en Buenos Aires o en Pilar. 
Además, ningún médico habla de esta cuestión. 
Se complica muchísimo. Si los mé-
dicos tienen las facultades y el 
conocimiento para hablar, ¿por 
qué no lo hacen? ¿Cómo puede 
ser que en Pergamino no haya 
un médico que hable de esto? 
¿Cómo vamos a saber la ver-
dad, cómo vamos a saber qué 
pasa en nuestros cuerpos?
–¿En que cambiaron sus 
vidas desde que en Per-
gamino se fijó un lími-
te restrictivo para las 
fumigaciones terres-

tres (a menos de 1.095 metros) y aéreas (a me-
nos de 3.000 metros)?
–Es todo un logro. En 2019, cuando se comprueba 
que mis hijos y todo el grupo familiar tiene daño 
genético, se pide que se extiendan las fumigacio-
nes a 1095 metros hacia toda la ciudad de Perga-
mino, porque entendemos que todos tenemos la 
misma biología. Los 1095 metros no se basan en 
un número azaroso: es en base a un estudio que 
se hizo sobre el impacto y el daño genético que 
causan estos agrotóxicos en los niños. A esa dis-
tancia no desaparece el daño, sino que empieza a 
disminuir. Estos estudios los han hecho, por ejem-
plo, en el barrio Ituzaingó y en Monte Maíz, en la 
provincia de Córdoba.
En Pergamino, en 20 pozos y napas de aguas sub-
terráneas, encontraron 19 moléculas de agrotó-
xicos (Glifosato, AMPA, 2,4-D, etc). Nadie está 
exento. A partir de la medida cautelar que exige 
el alejamiento de las fumigaciones, notamos que 
en los pozos y napas de agua aparecían menos 
sustancias y partículas agrotóxicas. Esto es muy 
positivo. Sin embargo, la contaminación del agua 
ha sido tremenda: de acuerdo a los muestreos de 
agua y pruebas que presentaron los peritos, de 
los 19 agrotóxicos que se encontraron, el 46% son 
cancerígenos. Tenemos un barrio donde en ocho 
manzanas hay 53 casos de cáncer.
–El daño que han hecho en las poblaciones y 
el ambiente es irremediable. ¿Qué ocurre si 
estas medidas cautelares pierden vigencia?
–Sabemos que las medidas cautelares no son eter-
nas, después vuelve todo a como estaba anterior-
mente. Nuestro intendente, Javier Martínez, no 
ha hecho ningún proyecto para mejorar la cali-
dad del agua, es más, ha apelado cada una de las 
medidas cautelares que se han presentado. Dicen 
que el agua está en perfectas condiciones. Presen-

taron estudios. Nosotros impugnamos 
esas pruebas con los peritos. Nadie sabe 
de dónde sacaron ese agua para hacer 
las muestras. No es para nada confia-
ble. En un principio no quisieron en-
tregarles bidones de agua potable a 
las personas afectadas (NdeR: 20 li-
tros por día). Ahora están entregan-
do agua porque la medida cautelar 
sigue vigente. No se preocupan por 
la salud de las personas. Falta la 
pata del Estado, el municipio tiene 
que estar presente. Hay un juego 
político. El intendente se lava las 

Por Lautaro Romero / Fotos: Nacho Yuchark (para Lavaca)

SABRINA ORTIZ LLEVA UNA DÉCADA PELEANDO CONTRA LA UTILIZACIÓN DE AGROTÓXICOS EN PERGAMINO. 
EN TODO ESTE TIEMPO LA ENFERMARON A ELLA Y A SU FAMILIA, Y ENCIMA LA AMENAZARON DE MUERTE. SIN 

EMBARGO, NUNCA SE ENTREGÓ. UNA HISTORIA DE CONQUISTAS QUE INSPIRA A ESCAPAR DE LA COLONIZACIÓN 
DEL PENSAMIENTO BAJO UNA PREMISA: FRENAR LAS FUMIGACIONES.

manos y no hace lo que tiene que hacer, como 
por ejemplo brindar capacitaciones para que en 
el campo se produzca de otra forma, para que se 
practique la agroecología. Hay mucha controver-
sia.
La gente en su mayoría es víctima de la desin-
formación, de esta cultura de la agromafia y el 
agronegocio. Es el punto más duro que tenemos. 
Por ejemplo, Monsanto auspicia las maratones 
que son para la recaudación del centro oncológico 
de Pergamino. La gente corre con esas remeras 
puestas. Te enferman, fumigan las escuelas rura-
les y después te regalan el kit escolar. Se meten 
en todas las aristas sociales para hacer el lavado 
de cara y para empatizar. Y la gente cree en eso. 
Es muy perverso.
–¿Cuán importante fue la organización en los 
barrios para romper con el silencio y la apatía 
que imponen empresas, productores, gobier-
nos y algunos medios de comunicación?
–Estoy convencida que la salida es colectiva. Es-
tamos cada vez más cerca de que algo cambie. Sa-
bemos que eso tiene un costo y lo estamos pade-
ciendo, pero si dejamos de luchar entregamos a 
las generaciones futuras a que mueran envenena-
das. Yo prefiero seguir luchando y no quedarme 
sin hacer nada. Si dejamos de luchar nos van a 
matar con el veneno. Pretenden que uno se quede 
paralizado y entregue lo más preciado: la salud de 
nuestros hijos.
En Pergamino hay barrios muy vulnerables y con 
necesidades. Seguimos trabajando con el pedido 
de los estudios y análisis genéticos (NdeR: en 2019 
Sabrina pidió al juzgado análisis de presencia de 

agrotóxicos. Los resultados aún están siendo eva-
luados por expertos). Todavía no sabemos cuán-
tas son las personas afectadas. No pudimos hacer 
un relevamiento muy grande porque no contamos 
con el dinero suficiente. Las evidencias están.
–¿Cómo avanza la causa sobre el ingeniero 
agrónomo Guillermo Naranjo y el veterinario 
Mario Tocalini, quienes estuvieron a cargo de 
la Secretaría de Ambiente Rural y fueron pro-
cesados por no cumplir con su deber de fun-
cionarios públicos?
–Hace poco se pidió la elevación a juicio oral de 
Naranjo y Tocalini. Esto es muy importante, son 
los primeros funcionarios de la provincia en ser 
llevados al banquillo. Sabemos que no son penas 
de cárcel como uno se imagina, pero va a servir 
como un antecedente y no es en vano todo lo que 
trabajamos.
–Estudiaste Derecho y te recibiste de abogada 
para “tener herramientas para cambiar la his-
toria”. ¿De eso se trata?
–Tenía todos los caminos, todas las puertas cerra-
das, era morirme en una depresión o hacer algo. 
Era lo que me salió para sentir que estaba hacien-
do algo por mi familia, por mí y por tanta gente 
que estaba tan mal. Me encontré en una situación 
de vida o muerte, tuve que resolverlo. Creo que 
todos tenemos las herramientas. Los cambios que 
históricamente se han llevado a cabo, la mayoría 
fueron en las calles, por gente de a pie.
El derecho es una herramienta que bien utilizada 
puede servir no solo para uno, sino para ayudar 
al resto. Yo no lo pensé en base a cambiar mi eco-
nomía. Yo estudié con la finalidad de encontrar 

algo de cambio para todos. Debuté con esta causa, 
empecé por lo más difícil, me fui a un juzgado 
federal sin conocer demasiado. Era todo nuevo. 
Me capacité en derecho ambiental, aprendí, tomé 
todos los recursos posibles de gente que ya estaba 
en el ámbito y me ha dado una mano enorme. Es-
toy muy agradecida.
–¿Qué mensaje le darías a las personas que 
sobreviven y como vos se levantan contra se-
mejante monstruo?
–Les diría que estamos de paso, que se animen y 
no se detengan. No hay que llegar al final de nues-
tros días sintiendo que hemos vivido en vano. De-
bemos mejorar, accionar, resistir, hablar, pensar 
en lo que le dejamos a nuestros hijos.  Tenemos 
que ser optimistas porque somos los que tenemos 
el poder de cambiar la historia, somos ciudadanos 
y seres con derechos, por eso decimos basta. De-
bemos unirnos todos los pueblos, esto no lo que-
remos más para nosotros ni para las generaciones 
futuras. A los gigantes hay que limarles las patas.
Nos han incorporado el chip, la colonización sis-
temática del pensamiento. Imagina a un ingeniero 
que estuvo seis años estudiando, decirle que eso 
que aprendió hace daño. Es como si fuera un frau-
de. El sistema está preparado para que esa perso-
na aprenda de esa manera, para que en esta ciudad 
pensemos que el campo es el motor de la econo-
mía, que es lo mejor y nos da de comer, que es lo 
más sano. Yo me crié con ese pensamiento. Acá 
hay un problema de concientización y decons-
trucción para volver a generar ese razonamiento, 
que nos lleva a decir: eso no es tan sano si le po-
nen veneno. ✪

CONTAMINACIÓN  EN EL CAMPO

“¿Cómo puede 
ser que en 

Pergamino no 
haya un médico 

que hable de 
esto? ¿Cómo  

vamos a saber qué 
pasa en nuestros 

cuerpos?”
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DERECHOS HUMANO

CONTAMINACIÓN  EN LA MONTAÑA

 “Peleamos por el 
oro más preciado: 

el agua”

s í  como los  l ibros  no muerden,  Goo-
gle  tampoco muerde.  Hay que goo-
glear,  averiguar lo  que está  pasando 
en Andalgalá .  Estamos sufr iendo el 
atropel lo  del  poder pol í t ico,  se  l lenan 
de plata  a  cambio del  desastre  que le 
generan al  pueblo.  Se la  consideraba 
“La Perla  del  Oeste”  a  Andalgalá ,  ex-

portaba más de un mil lón de cabezas de ganado 
a Chi le.  Era un pueblo r ico en producción de 
ovejas ,  de lana,  de cabras .  Acá tenemos el  me-
jor  membri l lo  del  país ,  también se  cosechaban 
uvas ,  f lorecía  la  industr ia  vi t ivinícola ,  además 
de la  producción de aceitunas . 
Todo eso se  fue perdiendo,  en un momento 
se  prohibió la  exportación de ganado desde 
Andalgalá ,  se  cerraron las  bodegas .  Han ido 
destruyendo todo el  trabajo y los  emprendi-
mientos industr ia les .  ¿Saben para qué? Para 
convert irnos en un departamento minero.  Hi-
cieron todo eso para just i f icar  la  minería .
Yo tengo 74 años .  Por una intoxicación de chi-
co que me afectó las  córneas perdí  la  vis ión. 
Nací  y  me cr ié  en Choya,  estuve varios  años 
en Buenos Aires  y después volví .  Compré una 
chacra en Choya y armé mi f inca con todo 
t ipo de plantas .  Produzco membri l los ,  nueces , 
c iruelas ,  acei tunas ,  muchos duraznos y todo 
t ipo de frutas .  S i  avanza la  megaminería  y nos 
quedamos s in agua,  es  e l  f in  del  pueblo.
En marzo de 2022,  cuando empezaron a traba-
jar  en e l  r ío  Choya,  nos descompusimos mu-
chas personas y pensamos que teníamos co-
ronavirus .  Hice e l  a is lamiento por s iete  días 
y me di jeron que podía sal ir  porque 
no tenía  coronavirus .  En el  hospi-
ta l  me di jeron que mucha gente 
del  pueblo había venido con s ín-
tomas,  pero no era coronavirus . 
“No tomen agua del  r ío”,  fue la 
advertencia .  Niños y adultos  con 
problemas hepát icos  o estoma-
cales ,  yo nunca tuve problemas 
así  y  me agarró col i t is . 
Entonces nosotros  decidimos 
que íbamos a  impedir  que 
trabajen en las  márgenes del 
r ío  Choya.  En el  hospital  no 
denuncian porque la  em-
presa minera les  provee los 
insumos para e l  funciona-
miento.  El  Gobierno lo 

hace a  propósito,  delega 
para que dependamos de 
la  minera .
Nosotros estamos tratan-
do de que la empresa no 
avance.  Impedimos que 
suban. Estamos a 1.500 
metros de altura en el 
corte,  con 20 grados bajo 
cero en invierno. Es una 
zona muy elevada donde 
han hecho las antenas re-
petidoras de televisión.
Esa propiedad es de una 
señora de Choya que nos 
dio autorización para 
acampar al l í .  La minera 
pasa por un camino que 
la señora hizo para el  ac-
ceso a las antenas.  En el 
cerro hay temperaturas 
de 20 grados bajo cero,  pero nosotros estamos 
aclimatados.  Hemos hecho un refugio de piedra, 
donde hacemos fuego a la noche y después te-
nemos frazadas y colchones que nos han dado 
los vecinos.
Para cortar el  paso hacemos barricadas,  pone-
mos piedras.  Cuando ellos quieren pasar traen 
topadoras y muchísimos policías,  hemos l legado 
a contar más de 70.  En las últimas avanzadas que 
hicieron había policías de uniforme, una escri-
bana y también policías de civil  apuntándonos 
con armas.  Nosotros solemos ser 20 o 30,  pero 
los policías vienen de a 70 u 80,  todos arma-

dos.  No hay forma de enfrentarlos, 
pero nosotros no somos violentos, 
lo que queremos es que no pasen 
las máquinas ni los camiones con 
combustible para que nos sigan 
destruyendo.
Yo estoy en los cerros desde el  2 
de abril  y a veces bajo para ha-
blar en las caminatas,  porque en 
Andalgalá caminamos todos los 
sábados,  aunque l lueva o cai-
gan piedras,  haga calor o frío. 
Nosotros caminamos y grita-
mos en la plaza que se vaya la 
minera.  Llevamos más de 650 
caminatas,  después de las Ma-
dres de Plaza de Mayo somos 
la manifestación de a pie más 

antigua que hay en el  país .
El  14 de julio quise impedir que subiera una to-
padora y me puse adelante.  Me tiraron al  piso, 
pasaron por encima de mí.  Fue un momento muy 
duro.  Eso había sido fi lmado y se viralizó.  Es-
tamos convencidos de que vamos a torcerles la 
mano, porque esto no se sabía en el  país y se 
empezó a saber. 
Todo lo que hacemos nosotros ha servido para 
que vengan organismos de derechos humanos, 
porque polít icamente está perjudicando al  po-
der polít ico actual .  Nos visitó una delegación 
en la que participó el  Servicio de Paz y Justicia 
de Adolfo Pérez Esquivel ,  el  Premio Nobel de la 
Paz.  Se han comenzado a despertar por el  ruido 
que genera en las redes.  Las redes no las pueden 
controlar;  por más que nos saquen internet,  se 
f i l tra.  Es la única herramienta que tenemos.
Los intereses económicos detrás del  proyecto 
MARA los conocemos: Yamana Gold,  Glencore. . . 
Son las empresas mineras más grandes del  mun-
do. Hace 4 años que Glencore hizo un balance 
y le daba 290 mil  mil lones de dólares de ganan-
cias.  Informaban que tenían la f lota naval de 
transporte más grande del mundo, ¡más que la 
f lota naval inglesa! Tienen un poder inmenso y 
en estos momentos que Argentina está muy mal 
no solo polít icamente,  pretenden l levar adelan-
te todo tipo de emprendimientos.
Cuando empezamos con el  acampe, enseguida 
empezaron las obras públicas:  asfaltan caminos, 

Por Raúl Barrionuevo*

RAÚL BARRIONUEVO APARECIÓ EN MILES DE PANTALLAS CUANDO EL PODER REPRESIVO DE LAS MINERAS 
LO DEJÓ TIRADO EN EL PISO MIENTRAS LA POLICÍA REPRIMÍA A LA COMUNIDAD DE CHOYA, EN ANDALGALÁ, 

CATAMARCA, QUE SOSTIENE UN BLOQUEO PARA DEFENDER EL AGUA Y EL TERRITORIO. AQUÍ SU HISTORIA 
DE VIDA Y LOS MOTIVOS DE SU LUCHA.

anuncian una nueva ruta,  se ponen a trabajar en 
canales que ya estaban bien hechos,  hasta van a 
techar un cancha de fútbol . . .  Todas estas obras 
son para ganarse a la gente,  porque les dan al-
gún trabajito a las personas.  De golpe,  Choya 
se convirtió en el  lugar que más trabajo t iene. 
Somos unas 400 personas las que vivimos acá 
ahora.
Nosotros no peleamos por oro,  sino por el  oro 
más preciado: el  agua.  Si  no hay agua,  no hay 
vida,  es la fuente de vida.  Queremos eso para 
seguir trabajando y para seguir viviendo. Cuan-
do nacimos teníamos una tierra sana,  un paisaje 
hermoso para el  turismo. En todos los países 
donde hay paisajes como los que tiene Catamar-
ca,  el  turismo es un fuente de ingresos.
Tenemos que mirar lo que pasó en Jáchal ,  San 
Juan, que era una zona donde se producía y se 
exportaba ajo,  cebolla,  tomate,  membril lo.  Aho-
ra,  por la contaminación, no pueden exportar 
nada porque los países importadores rechazan 
esos productos.  Hasta que tienen que tomar 
agua de bidones porque el  agua de al lá está con-
taminada.  Eso mismo nos va a pasar a nosotros 
si  seguimos este camino.
En Andalgalá hay productores que tenían 6 
hectáreas y ahora no les l lega el  agua para una 
hectárea,  y eso que aún no está abierto el  em-
prendimiento;  según ellos están en etapa explo-
ratoria,  pero ya están extrayendo mineral .  No lo 
dicen pero están cargándolos en bolsas gigantes 

y se los l levan. No les interesa todo el  l ío que 
nosotros hacemos porque tienen el  poder polít i-
co y jurídico a su favor. 
El  intendente de Andalgalá pidió el  desafuero 
del f iscal  Martín Camps. Nosotros hacemos de-
nuncias,  pero el  f iscal  federal  Gustavo Gómez, 
de Tucumán, nos dijo que Andalgalá no tiene 
una sola denuncia penal a la minera.  ¿Cómo 
puede ser que tenemos denuncias y denuncias 
que hicimos y encajonan en Andalgalá  y no pa-
san? Gómez dio una disertación y nos informó 
que no hay ni  una sola  denuncia penal  nuestra 
contra la  minera .  Desde antes  de 2010 Andalga-
lá  está  luchando contra la  minera .
Hace dos años ,  en plena pandemia,  e l  goberna-
dor Raúl  Ja l i l  logró voltear  e l  s is tema jurídico 
de Catamarca y mandó de prepo,  aprovechan-
do la  pandemia,  todas las  máquinas para que 
vayan a trabajar  a l  cerro Aconquija .  Estamos 
en un momento muy dif íc i l  por  e l  r iesgo que 
genera un emprendimiento que es  más de tres 
veces  e l  tamaño de La Alumbrera ,  que ya dejó 
un pueblo desért ico,  a  8  km,  que se  l lama Vis-
Vis .  Las  aguas de su r ío  están totalmente con-
taminadas .
La Alumbrera ,  la  mina a  c ie lo  abierto más gran-
de de Sudamérica ,  contaminó todo con un mi-
neraloducto que l legaba hasta  Tucumán.  Todos 
los  pueblos  por donde pasa ese mineraloducto 
fueron contaminados ,  está  comprobado inter-
nacionalmente.  Catamarca es  considerada una 

de las  provincias  más pobres .  Con Alumbrera , 
se  decía  en los  90 ,  Andalgalá  se  iba a  convert ir 
en la  Miami de Sudamérica . 
La minera ya se  fue,  cerró y lo  único que quedó 
es  un dique de cola  contaminante,  un cráter 
de más de mil  metros de profundidad y dos ki-
lómetros de diámetro de ancho.  Es  un cráter 
l lenándose de agua y contaminando todas las 
napas de agua,  está  probado.  Están contami-
nadas hasta  las  aguas de La Rioja ,  pero las  mi-
neras  pueden tapar  todo.  Estas  empresas  todo 
lo  ocultan y lo  cal lan,  porque corrompen,  son 
fuentes  de corrupción de los  entes  pol í t icos  y 
jur ídicos y también de los  medios masivos de 
comunicación.  Por  eso nunca se  sabe lo  que su-
cede en estos  lugares . 
Yo quiero seguir  viviendo acá .  No me voy a ir, 
yo tengo mi f inca .  Ahora nos andan dic iendo 
que nos van a tras ladar  a  un lugar  que se  l lama 
La Is la ,  cerca del  Salar  de Pipanaco,  y  que al l í 
nos van a  hacer  un barr io y a  dar  una casi ta . 
¿Quién me va a  dar  una f inca ,  unos frutales 
como los  que tengo acá? Tengo avellanas,  al-
mendros,  castañas. . .  ¿Quién me va a dar eso? 
Yo quiero seguir viviendo aquí,  no me voy a ir. . . 
el los se t ienen que ir.  Es la lucha que hemos em-
prendido los vecinos de Choya y de Andalgalá.✪

*Vecino de Choya (Andalgalá,  Catamarca) organiza-
do en defensa del territorio contra el  avance de la 

megaminería.

“Yo produzco 
membrillos, 
nueces, 

ciruelas, 
aceitunas, 

muchos 
duraznos y todo 

tipo de frutas. 
Si avanza la 

megaminería y nos 
quedamos sin agua, 

es el fin del pueblo”
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CONTAMINACIÓN  EN LA CIUDAD

Un depósito de chatarra 
con asbesto 

al lado de una escuela

l  Ta l l e r  Po lvor ín  e s  uno  de  lo s  t a l l e re s 
f e r rov ia r ios  más  an t iguos  de  Buenos 
A i res .  Ah í  se  reparan  y  se  e s tac ionan 
de cenas  de  fo rmac iones  de l  sub te ,  en 
su  mayor ía  de  l a  l ínea  A .  Ub icado  en 
l a  e squ ina  de  Emi l io  Mi t re  y  José  Bo-
n i f ac io ,  compar te  cas i  toda  l a  manza-
na  con  l a  e scue la  p r imar ia  de  ges t ión 

e s ta ta l  Organ izac ión  de  Es tados  Amer i canos  y 
e l  j a rd ín ,  t ambién  púb l i co ,  E l  Tranv ía  de  Ca-
ba l l i to .  Sus  enormes  t e chos  cont ras tan  con  e l 
no tor io  bo om desar ro l l ador  e  inmob i l i a r io  que 
ca rac te r i za  desde  hace  dé cadas  a  e s t e  bar r io . 
Es  qu i zás  p or  todo  e so  que  cada  año  fo rma  par -
t e  de l  c i rcu i to  de  La  no che  de  lo s  muse os  que 
organ iza  e l  gob ie rno  p or teño .  Ese  d ía ,  además 
de  un  re cor r ido  d i señado  para  l a  o cas ión ,  s e 
montan  g igantogra f í a s  de l  t a l l e r  de  d i s t in tas 
ép o cas .  Nad ie  cuenta  que  ah í  s e  a lmacenan  to -
ne ladas  de  mater i a l  r i e sgoso  para  l a  sa lud  de 
l a s  p er sonas .   
De  acuerdo  a  una  denunc ia  que  rea l i zó  l a  Aso-
c iac ión  Gremia l  de  Traba jadores  de l  Sub te  y 
e l  P remet ro  (AGTSyP ) ,  cono c ida  p opu la rmente 
como “Met rode legados”,  en  e se  ga lpón  –don-
de  func iona  e l  Ta l l e r  Po lvor ín  y  e l  Ta l l e r  Bo-
n i f ac io–  se  acop ian  numerosas  fo rmac iones  y 
e l ementos  que  cont i enen  asbes to  (o  amianto ) , 
un  minera l  p roh ib ido  en  l a  Argent ina  desde 
2003  p or  sus  comprobados  e fe c tos  cancer íge-
nos .  A lgo  que  se  agrava  a l  t ener  400  a lumnos 
y  a lumnas  todos  lo s  d í a s  de l  o t ro  l ado  de  l a 
med ianera . 
E l  s ind i ca to  de  t raba jadores  de l 
sub te  a l e r tó  a  l a  d i re cc ión  de  l a 
e scue la  no  so lo  p or  e s te  a lmace-
namiento  indeb ido ,  s ino  p orque 
en  e l  Ta l l e r  func iona  un  horno 
de l  que  sosp e chan  que  puede 
contener  e s te  minera l ,  u t i l i za -
do  durante  s ig los  p or  sus  p ro-
p iedades  a i s l an tes  y  de  re s i s -
t enc ia  a l  ca lo r.  Las  ch imeneas 
de  e se  horno  dan  a  lo s  dos 
pa t ios :  a l  de  l a  p r imar ia  y  a l 
de l  j a rd ín . 
“E l  Ta l l e r  Po lvor ín  e s  un 
depós i to  de  a sbes to .  Se 
acop ió  cha ta r ra  con  as -
bes to ,  s e  e s tuvo  mov ien-
do ,  s e  re t i r a ron  se i s 

tone ladas ,  p e ro  l a  co -
munidad  educa t iva  no 
e s tá  a l  t an to  p orque  n i 
l a  conces ionar ia  n i  e l 
Gob ie rno  de  l a  C iudad 
lo  comunicó”,  l e  d i ce  a 
C í t r i ca  Inés  Ma l l a ,  in te -
grante  de  l a  s e c re ta r í a  de 
Sa lud  Labora l  de l  s ind i ca to 
y  qu ien  co ord inó  l a  inves -
t igac ión .
Dent ro  de l  t a l l e r  hay  fo rma-
c iones  de  d i s t in tas  marcas : 
Nagoya  300  y  1200 ,  Mi t sub i sh i , 
F i a t ,  Ge e  y  Le  b ruge o i se .  En 
todas  se  comprobó  l a  p resenc ia 
de  a sbes to .  A lgunas  se  sacaron 
de  c i rcu lac ión  y  quedaron  fuera 
de  se r v i c io ,  o t ras  se  encuent ran 
en  e l  p ro ceso  de  desasbes t i zac ión .
Pero  e l  a sbes to  en  e l  Ta l l e r  Po lvo-
r ín  no  so lo  se  c i rcunscr ibe  a  l o s  vagones  de 
sub te ,  inac t ivos  o  en  func ionamiento .  E l  t e cho 
de  f i b ro cemento ,  en  ev idente  e s tado  de  des-
comp os i c ión ,  e s  uno  de  lo s  a sp e c tos  que  más 
pre o cupa  a  l a  p l an ta  de l  p er sona l  que  cumple 
t a reas  a l l í .  E l  s ind i ca to  encargó  un  e s tud io 
t an to  de  e se  mater i a l  como de  lo s  hornos .  Los 
re su l t ados  e s ta rán  para  f ines  de  agos to .
Durante  mucho  t i emp o,  e l  a sbes to  se  encon-
traba  en  d is t intas  autopartes  y  p lacas  de  vehí-
cu los  ferroviar ios ,  como también en  d i ferentes 
componentes  e léc tr icos  y  de  p lomer ía ,  mate-

r ia les  de  construcc ión ,  productos  in-
dustr ia les  y  hasta  e lec trodomést icos . 
Era  un pe l igro  que  cas i  nadie  adver-
t ía ,  pero  que  es taba  –y  es tá–  en  mu-
chas  de  las  cosas  que  nos  rodeaban .
 
Una his tor ia  contaminante
Desde  que  en  2018  se  comprobó 
que  hab ía  a sbes to  en  l a s  fo rmac io-
nes  CAF  5000  y  CAF  6000  compra-
das  a l  met ro  de  Madr id ,  Met ro-
de legados  prend ió  sus  a l a rmas  y 
emp ezó  a  desar ro l l a r  un  minu-
c ioso  t raba jo  in te rd i sc ip l inar io 
para  descubr i r  y  remover  p os i -
b l e s  e l ementos  que  contengan 
es te  minera l ,  en  s imul táne o 
a  l a  rea l i zac ión  de  e s tud ios  a 

todo  e l  p e r sona l  expues to .
“E l  a sbes to  a fe c ta  p r inc i -
pa lmente  a  t raba jadores  de 
lo s  t a l l e re s  p orque  son  l a s 
p er sonas  que  t raba jan  con-
t inuamente  con  e l  re cambio 
de  e sas  p i ezas  y  au topar te s ”, 
a seguró  l a  do c tora  Le t i c i a 
Lescano ,  geó loga  e sp e c ia l i za -
da  en  a sbes to  de  l a  Un iver s i -
dad  Nac iona l  de l  Sur.
En  2018 ,  e sa  misma  Univer s i -
dad  conf i rmó  l a  p resenc ia  de 
a sbes to  en  su  var i edad  de  c r i -
so t i l o  en  p iezas  de  d i s t in tas  f l o -
t a s ,  como los  t renes  Mi t sub i sh i , 
Nagoya  en  sus  se r i e s  300 ,  1200  y 
5000 ,  F i a t ,  GEE-CAF  y  S i emmens . 
También  de te c tó  e l  minera l  en  e l 
t e cho  de l  cuar to  de  conduc tores 
de l  P remet ro  y  en  l a s  pas t i l l a s  de 

f reno  de  l a s  e sca l e ras  me cán icas  de  madera  de 
l a  L ínea  E .
Ante  e so ,  e l  s ind i ca to  so l i c i tó  e l  ingreso  de  to-
dos  lo s  t raba jadores  de l  sub te  a l  Re levamiento 
de  Agentes  de  R ie sgos  ( RAR)  p or  exp os i c ión 
a l  a sbes to .  De  e s ta  manera ,  l a  empresa  e s tá 
ob l igada  a  rea l i za r  de  p or  v ida  un  moni tore o 
ep idemio lóg i co ,  que  cons ta  de  t re s  e s tud ios 
e sp e c í f i cos  para  l a  de te cc ión  de  a sbes to  en  e l 
organ i smo  −p laca  rad iográ f i ca  para  a sbes to , 
esp i romet r í a  y  tomogra f í a  computada  de  a l t a 
re so luc ión−  y  e l  deber  de  guardar  l a s  h i s to r i a s 
c l ín i ca  p or  40  años .
Desde  2018  has ta  l a  ac tua l idad  se  reg i s t ra ron 
t re s  muer tes  p or  a sbes to ,  re cono c idas  p or  l a 
Aseguradora  de  R ie sgos  de l  Traba jo ,  y  67  p er -
sonas  a fe c tadas  que  rea l i zan  t a reas  en  Emova , 
l a  ex  Met rov ías . 
 
La  angust ia  de  la  comunidad  educat iva
S i  b i en  a l  p r inc ip io  se  p ensaba  que  e l  a sbes to 
e ra  un  p e l ig ro  so lo  para  qu ienes  t raba jaban  en 
e l  sub te  y  se  exp on ían  a  e s t e  mater i a l  de  ma-
nera  co t id iana ,  luego  se  ex tend ió  a  l a s  de cenas 
de  mi l e s  de  p er sonas  que  v ia j an  d ia r i amente 
en  e s te  t ransp or te  y,  ahora ,  a  cas i  toda  l a  co-
munidad . 
Para  e l  do c tor  Eduardo  Gut i é r rez ,  e sp e c ia l i s -
t a  en  a sbes tos i s ,  l a  cues t ión  excede  e l  ámbi -
to  l abora l  y  e s  un  asunto  de  sa lud  púb l i ca ,  ya 

Por Agustín Colombo
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que  “no  hay  un  umbra l 
s eguro”  de  exp os i c ión . 
S i  b i en  no  e s  un  mate -
r i a l  r ad ioac t ivo  y  s i  s e  l o 
encapsu la  lo s  r i e sgos  son 
mín imos ,  l a  p e l ig ros idad 
de l  a sbes to  se  debe  a  que 
e s tá  p resente  en  minúscu las 
f i b ras  que  son  muy  l i v i anas 
y  se  pueden  in tegrar  f ác i l -
mente  a l  a i re  que  se  re sp i ra 
cada  d ía . 
La  d i re cc ión  de  l a  e scue la  y 
l a  comunidad  educa t iva  – in-
tegrada  p or  do centes ,  padres , 
madres ,  a lumnos  y  a lumnas– 
tomaron  cono c imiento  rea l  de 
l a  s i tuac ión  e s ta  semana ,  a  p esar 
de  que  en  2019  e l  s ind i ca to  hab ía 
no t i f i cado  a  l a  an te r io r  d i re c tora 
de l  e s tab le c imiento ,  a  l o s  s ind i ca -
tos  do centes  U T E  y  Ademys ,  y  a  l a 
D i re cc ión  Genera l  de  Educac ión  de 
Ges t ión  Es ta ta l . 
Como e l  t a l l e r  e s tá  l indero  a l  ed i f i c io  e sco-
l a r  e s  ne cesar io  eva luar  y  d i señar  un  e squema 
de  prevenc ión  de l  que ,  p or  ahora ,  nad ie  t i ene 
pre c i s iones .  E l  d i re c tor  de  l a  OEA,  que  a sumió 
sus  func iones  e l  año  pasado ,  e s tá  re qu i r i endo 
asesoramiento  en  e se  sen t ido :  ya  se  in i c ió  un 
re c l amo  admin i s t ra t ivo  para  tomar  med idas 

prevent ivas  y  que  l a s  au to-
r idades  in formen  e l  p l an  a 
segu i r.
A  d i f e renc ia  de  lo  que  o cu-
r r ió  en  2019 ,  como pr imera 
med ida  convo có  a  padres  y 
madres  a  una  reun ión  v i r -
tua l  in format iva  en  l a  que  se 
ev idenc ió  l a  angus t i a  y  pre -
o cupac ión  p or  l a  no t i c i a .  Un 
padre  contó  que  sus  dos  h i jo s 
su f ren  prob lemas  re sp i ra to-
r ios  hace  años  y  lo s  méd icos 
nunca  l e s  encont ra ron  los  mo-
t ivos .  “Yo  no  voy  a  l l evar  a  mis 
h i j a s  a  l a  e scue la ,  no  voy  a  ex -
p oner la s  más .  Los  nenes  se  en-
fe rman”,  agregó  una  madre .  E l 
pán ico  e s tá  ex tend ido . 
C í t r i ca  se  comunicó  con  Subte -
r ráne os  de  Buenos  A i res  ( SBASE) 

para  cono cer  s i  ex i s t e  un  p lan  de 
cont igenc ia  p rev i s to .  En  e sa  so c i edad  e s ta ta l , 
dep end ien te  de l  Gob ie rno  de  l a  C iudad ,  ad-
mi ten  que  en  lo s  t a l l e re s  ex i s t e  un  “depós i to 
t rans i to r io”  para  re s iduos  con  asbes to .  “Todo  e l 
p ro ceso  e s tá  a  ca rgo  de  un  op erador  e sp e c ia l i -
zado  y  se  enmarca  en  e l  p l an  de  desasbes t i zado 
acordado  en  l a  comis ión  de  a sbes to ,  in tegra-
da  p or  SBASE ,  Emova ,  l o s  g remios ,  l a  Agenc ia 
de  Pro te cc ión  Ambienta l  (APrA) ,  l a  D i re cc ión 

Genera l  de  Pro te cc ión  de l  Traba jo  dep end ien te 
de  Subse cre ta r í a  de  Traba jo ,  l a  Sup er in tenden-
c ia  de  R ie sgo  de  Traba jo  (Sa lud ) ,  e l  I N T I  y  l a 
De fensor ía  de l  Pueb lo”,  a seguran .  Agregan  que 
“no  hay  r i e sgo  n i  para  lo s  t raba jadores  n i  para 
l a  e scue la ”  y  que  se  e l aboran  med ic iones  de l 
a i re  con  f re cuenc ia .
Mient ras  t an to ,  l a  comunidad  educa t iva  eva lúa 
–a través de la cooperadora o un grupo de padres y 
madres– distintas acciones,  entre las que asoman 
un pedido de informes a la Legislatura porteña; 
una presentación en la Dirección de Protección de 
Trabajo,  el  área del  Gobierno de la Ciudad que se 
encarga de la desabestización; como también un 
amparo ambiental  contra Sbase y la empresa Emo-
va.  La f inalidad es siempre la misma: sacar todo 
el  material  contaminante que haya en los tal leres 
l indantes a los establecimientos.
E l  s ind i ca to  de  lo s  t raba jadores  de l  sub te  y 
premet ro  ya  cur só  denunc ias  a  l a  Agenc ia  de 
Pro te cc ión  Ambienta l ,  que  dep ende  de  l a  Se -
c re ta r í a  de  Ambiente  de l  Gob ie rno  de  l a  C iudad 
de  Buenos  A i res .  De  acuerdo  a  una  cau te la r  f i r -
mada  en  marzo  de  2020  p or  A le jandra  Pe t re l l a , 
de l  Juzgado  de  Pr imera  Ins tanc ia  en  lo  Conten-
c ioso  Admin i s t ra t ivo  y  Tr ibu tar io  Nº  12 ,  e l  Go-
b ie rno  p or teño  –a  t ravés  de  Sbase–  e s tá  ob l i -
gado  a  seña l i za r  e spac ios  y  comp onentes  con 
asbes to  o  con  sosp e cha  de  a sbes to .  Nad ie  en  l a 
e scue la  sab ía  que  e se  p o tenc ia l  p e l ig ro  e s taba 
t an  ce rca .✪

Dentro del 
taller hay 
formaciones 

de distintas 
marcas: Nagoya 

300 y 1200, 
Mitsubishi, 

Fiat, Gee y Le 
brugeoise. En 

todas se comprobó 
la presencia de 

asbesto.

“El asbesto afecta 
principalmente a 
trabajadores de los 
talleres porque son 
quienes trabajan 
continuamente 
con el recambio 
de autopartes”, 
asegura Leticia 
Lescano, geóloga 
especializada 
en asbesto de 
la Universidad 
Nacional del 
Sur
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l anca  Larrosa  mide  un metro  sesen-
ta ,  t i ene  40  años  y  v ive  desde  los  16 
en  e l  mismo terreno.  En la  intersec-
c ión  de  las  ca l les  Tambo Nuevo y 
Be l t rán ,  e l  pat io  de  a t rás  de l  coun-
try  I s la  de l  So l ,  donde  Serg io  Massa 
t iene  domic i l io  desde  2001 .  Son dos 
cuadras  de  casas  precar ias  que  e l 
in tendente  jamás  v is i tó .  B lanca  es 
dueña  de  una  de  las  cas i tas  que  se 

levantaron a  lo  largo  de  un pas i l lo  de  t re inta 
metros .  Al  f ina l  de  ese  pas i l lo  todo  se  ter-
mina  en  e l  l ími te  que  marca  e l  a lambrado de 
I s la  de l  So l ,  e levado dos  metros  por  enc ima 
de  la  t ier ra  que  caminan los  h i jos  de  B lanca . 

Desde  e l  barr io  precar io ,  e l  a lambrado de ja 
ver  la  lomada en  la  que  nace  e l  césped  de 
I s la  de l  So l ,  e l  country  que  —como todos— 
es tá  constru ido  en  dec l ive .

B lanca  t iene  c inco  h i jos  que  comparten 
sus  horas  con e l la  en  una  cas i l la  de  made-
ra .  En  la  semana ,  sue le  es tar  so la  porque  su 
mar ido  hace  t raba jos  para  Edenor  en  la  i s la 
y  se  va  por  var ios  d ías .  En  las  o tras  casas  de 
ladr i l lo  hueco  a  la  v i s ta  v iven sus  c inco  her-
manos ,  t res  hombres  y  dos  mujeres .

En tota l  son  ve int idós  fami l ias ,  cus todia-
das  por  las  cámaras  de  segur idad  que  las  au-
tor idades  de  I s la  de l  So l  pus ieron a  f ines  de 
2013  para  v ig i lar  sus  movimientos .  S in  con-

su l tar los .  Parece  ser  e l  único  v ínculo  que  e l 
ex  intendente  t iene  con sus  vec inos  más  cer-
canos .  “Nunca  v ino  Massa .  Lo  vemos  nomás 
en  los  ac tos  que  hace  en  la  es tac ión  o  en  e l 
p layón de  Tigre”,  me d ice  B lanca .

Cuando e l  country  se  ed i f i có ,  en  2001 ,  era 
habi tua l  que  durante  los  meses  de  verano sus 
autor idades  desagotaran las  p i le tas  sobre  e l 
terreno de  los  Larrosa  y  los  inundaran .  En-
tonces ,  l a  fami l ia  de  B lanca  dec id ió  e levar 
con postes  de  un metro  las  cas i l las  de  ma-
dera  en  las  que  habi taban .  Los  vec inos  que 
Massa  no  conoce  se  desesperaban y  gr i taban 
a  coro :  “ ¡No t i ren  agua!”.  Sus  denuncias  en 
e l  munic ip io  n i  s iquiera  l l egaron a l  despa-

EN EL LIBRO MASSA, LA BIOGRAFÍA NO AUTORIZADA, EL PERIODISTA DIEGO GENOUD RECORRE 
LA OSCILANTE VIDA DEL FLAMANTE MINISTRO DE ECONOMÍA. EN ESTE CAPÍTULO SE ENFOCA EN 

LOS BARRIOS POBRES DE TIGRE, QUE SE INUNDAN POR EL DESASTRE ECOLÓGICO QUE GENERÓ LA 
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cho de l  in tendente .  La  única  vez  que  Serg io 
se  puso  las  botas  y  escuchó a  los  a fec tados 
por  las  inundac iones  fue  e l  1 º  de  noviembre 
de  2014 ,  cuando en  la  provinc ia  de  Buenos 
Aires  hubo t res  muertos :  en  esa  ocas ión ,  l l a-
mó a  los  medios ,  pasó  por  e l  centro  de  mo-
ni toreo  de  Tigre  y  se  d i r ig ió  después  a  un 
centro  munic ipa l  de  evacuados  de  P i lar.  Al-
gunos  de  los  nuevos  inundados  p iensan que 
un d ía  t ienen que  hacer  a lgo.  I r  a  la  puer ta 
de l  country  de  Massa  a  dec i r :  “Basta”.  Pero 
saben que  lograr  e l  ob je t ivo  va  a  ser  d i f í c i l . 
Juntar  e l  va lor  entre  todos ,  desaf iar  a  la  se-
gur idad  pr ivada  de l  country,  exponerse  a  la 
v ig i lanc ia  de  un munic ip io  a l  que  le  gusta 
saber  quién  es  quién  y  lograr  que  a lguien 
les  pres te  a tenc ión en  los  es tudios  de  a lguno 
de  los  cana les  de  te lev is ión  que  Massa  v is i ta 
cada  vez  que  t iene  ganas .

E l  Barr io  Be l t rán ,  como lo  l laman los  habi-
tantes  de  la  zona ,  es tá  ocul to  detrás  de  I s la 
de l  So l  y  de  La  Escondida .  Los  comensa les 
que  se  s ientan  a  la  mesa  de  Massa  pueden 
i r  y  venir  s in  neces idad  de  a t ravesar  sus  ca-
l les .  Después  de  ba jar  de l  ramal  a  T igre  de 
la  Panamer icana ,  los  rec ibe  e l  shopping  Pun-
to  Tigre ,  que  func iona  como 
una cor t ina  de  dos  p isos  —con 
t re inta  loca les  comerc ia les  y 
es tac ionamiento  propio— que 
invis ib i l i za  las  construcc iones 
de l  barr io  Be l t rán .

“Massa vendió Las  Tunas”
Las  Tunas  es  la  p iedra  en 

e l  zapato  para  e l  nuevo Tigre 
que  propagandiza  e l  l íder  de l 
Frente  Renovador.  No t iene 
agua  potab le  n i  c loacas  n i  red 
de  gas  y  es  uno de  los  barr ios 
que,  en  poco  t iempo,  quedó 
tapiado  por  barr ios  cerrados 
como Norde l ta ,  La  Comarca , 
Santa  Bárbara ,  Patagonia ,  Ta-
lar  de l  Lago I  y  Ta lar  de l  Lago 
I I .  Ocupa una  extens ión de  150 
hectáreas  donde  v iven t re in-
ta  mi l  personas ,  y  ve  cómo en 
sus  nar ices  se  abre  la  inmen-
s idad  de  Norde l ta  y  sus  1 .600 
hectáreas .  E l  barr io  ab ier to  y 
la  c iudad cerrada  es tán  sepa-
rados  por  e l  corredor  v ia l  Ban-
ca lar i -Benavídez  y  por  las  v ías 
de l  Ferrocarr i l  Mi tre .  Marga 
Garc ía  t iene  35  años ,  es  docen-
te  de  Cienc ias  Soc ia les  y  mi-
l i ta  en  e l  Bachi l lerato  Popular 
“Raíces”.  Es tá  convencida  de 
que  e l  problema de  los  vec inos 
inundados  de  Las  Tunas  es tá 
en  las  obras  que  e l  munic ip io 
de  Tigre  no  h izo.  “Yo  v ivo  acá 
desde  que  nac í  y  las  inunda-
c iones  no  son normales .  Todo 
se  compl icó  con e l  achicamien-
to  de l  arroyo Las  Tunas  que  se 
h izo  adentro  de  Norde l ta ,  para 
embel lecer lo  y  para  que  quede 
más  espac io  l ibre .  Se  hace  como un embudo 
adentro”.

Frente  a  ese  panorama,  la  Fundac ión Nor-
de l ta  t iene  una  mis ión  ambic iosa :  reduc ir  e l 
ab ismo que  separa  a  los  norde l teños  de  la 

gente  de  Las  Tunas .  Impedir  que  e l  concep-
to  ant icuado de  odio  de  c lase  se  corpor ice . 
Es tá  escr i to :  no  hay nada  que  exponga e l  an-
tagonismo de  dos  mundos  como la  barrera 
arqui tec tónica  de  una  urbanizac ión cerrada 
que  se  levanta  f rente  a  un barr io  con neces i-
dades  bás icas  insat i s fechas .

Alcanza  para  perc ib i r lo  inc luso  desde  los 
autos  que  a t rav iesan la  f rontera  apurados  en 
e l  camino que  va  desde  Tigre  hac ia  la  Ciu-

dad  Autónoma de  Buenos  Aires . 
Desde  la  ruta  se  puede  ver  e l 
puente  de l  ferrocarr i l  y  un pa-
redón con una  cons igna  p intada 
en  aeroso l :  “Massa  vendió  Las 
Tunas”.

Marga  cuenta  los  problemas 
con e l  country  La  Comarca ,  e l 
ú l t imo barr io  que  se  construyó 
un metro  por  enc ima de  Las  Tu-
nas .

La  mañana de l  4  de  marzo  de 
2014 ,  un  centenar  de  vec inos  de 
Las  Tunas  derr ibaron cas i  una 
cuadra  de l  muro  per imetra l  de 
La  Comarca .  Desesperados  ante 
e l  avance  de l  agua  y  la  fa l ta  de 
respuestas ,  sa l ieron a  la  ca l le . 
No fue  un hecho a i s lado.  Los 
lugareños  d icen  que  la  cons-
t rucc ión b loquea  la  c i rcu lac ión 
de l  agua .  En  mayo de  2013 ,  la 
po l ic ía  usó  gases  para  d isper-
sar  a  los  mani fes tantes ,  que  re-
c lamaban que  los  a lo jaran  en 
e l  c lub  house  de l  country  hasta 
que  ba jaran  las  aguas .

“No queremos  permit i r  que 
se  construyan más  barr ios  pr i -
vados  en  Tigre .  No nos  opone-
mos  a  que  se  construya  n i  a  que 
venga  a  v iv i r  gente  pero  s í  a 
que  se  a fec te  a l  vec ino  común. 
Mientras  se  s iga  ed i f i cando 
cada  vez  más  a l to ,  los  per judi-
cados  somos  los  barr ios  popu-
lares .  Ya  es tamos  en  una  p i le ta . 
Vamos  a  juntarnos  con la  gente 
de  la  i s la  y  con Punta  Querandí 
para  lograr  lo  que  se  logró  en 
Rosar io  a  f ines  de  2010 :  que  se 
prohíba  la  construcc ión de  ba-
rr ios  cerrados .  Queremos  sabe 

por  qué  e l  munic ip io  en  vez  de  seguir  ven-
d iendo las  t ier ras  f i sca les  a  grandes  cons-
t ructoras  no  entrega  parce las  que  la  gente 
pueda  pagar  para  tener  su  propia  v iv ienda . 
¿Por  qué  en  lugar  de  inver t i r  en  e l  Camino 

de  los  Remeros ,  que  benef ic ia  a  los  que  t ie-
nen autos  y  pueden remar,  no  se  ocupan de 
los  que  menos  t ienen?”.

Fé l ix  Br i tes  t iene  42  años ,  es  técnico  e lec-
t rónico  y  v ive  desde  hace  un cuarto  de  s ig lo 
en  la  ca l le  Car los  Te jedor  254 ,  a  dos  cuadras 
de l  arroyo Las  Tunas .  Es  o tro  de  los  vec inos 
de  Tigre  que  d ice  que  en  2007  votó  a  Massa . 
E l  6  de  d ic iembre  de  2012  v io  por  pr imera 
vez  cómo la  l luv ia  podía  convert i r  su  casa  en 
deso lación.  “Antes  se  inundaba la  cal le .  Aho-
ra nos inundamos nosotros ,  y  nos inundamos 
por los  countr ies .  La Comarca está  sobre lo 
que anteriormente era un humedal .  Antes , 
cuando l lovía ,  e l  agua dragaba a  través del 
campo.  Pero e l  paredón de La Comarca fun-
ciona como compuerta ,  e l  agua quiere sal ir, 
pero pega en el  paredón y vuelve a  nuestros 
barr ios”.  Fél ix  recuerda los  nombres de los 
funcionarios  que vis i tó  y las  fechas de cada 
gran inundación:  en 2013,  7  de febrero,  2  de 
abri l  —cuando en La P lata  hubo al  menos se-
senta muertos— y 28 de mayo;  en 2014,  1  y  2 
de noviembre.  Tiene copias  de expedientes  y 
de pet i tor ios ,  guarda fotos  y  te lé fonos  y  re-
cuerda  la  char la  que  tuvo con e l  d i rec tor  de 
Hidrául ica  de  la  provinc ia  de  Buenos  Aires , 
Mar io  Gshider.  Es  uno de  los  vec inos  que  se 
reúnen una  vez  cada  quince  d ías  en  un ba-
rr io  d is t into .  En  una  parroquia  de  Benaví-
dez ,  mientras el  huracán Massa sigue avan-
zando en los medios de comunicación, una de 
las primeras noches de verano de 2014 el los 
buscan mantenerse unidos y piensan en acti-
vidades para que el  espacio no se desarme, ga-
nado por la resignación.

Desde el  municipio,  registran sus movi-
mientos sólo para tenerlos lo más controlados 
que se pueda.  Hacen lo imposible para impedir 
que el  espacio de la asamblea siga funcionan-
do. Algunos vecinos que iban a las reuniones 
ahora trabajan en la Municipalidad de Tigre, 
otros que en cambio siguen participando de la 
organización interbarrial  ven cómo autos sin 
patente los siguen y les sacan fotos,  o reci-
ben amenazas anónimas.  Nada que diferencie 
a este Tigre de otros municipios como Merlo, 
de Raúl Othacehé; Malvinas Argentinas,  de Je-
sús Cariglino; Ituzaingó, de Alberto Descalzo, 
o F lorencio Varela,  de Julio Pereyra.  Marga y 
Félix dicen que las autoridades del  municipio 
tratan de que bajen los brazos,  pero el los si-
guen buscando una respuesta.  Porque el  agua 
se mete en sus casas y tarda en bajar.  Porque 
no aceptan que lo que para el los es evidente y 
muchas veces dramático sea invisible para los 
ojos que ven a Sergio Massa como el  nombre 
propio  de l  futuro.✪

POLÍTICA

El distrito inundado del 
“SUPERMINISTRO”
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EN UN CCK COLMADO, LA FLAMANTE VICEPRESIDENTA ADELANTÓ LOS TEMAS QUE PONDRÁ EN AGENDA EL 
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DE DROGAS Y LA CONSTRUCCIÓN DE UN FEMINISMO COMUNITARIO.

LOS DESAFÍOS DE LA 
NUEVA COLOMBIA

a  pr imera  mujer,  negra ,  a f rodes-
cendiente ,  popular  y  feminis ta  que 
a lcanza  un cargo  pol í t i co  impor-
tante :  la  v icepres idenc ia  de  Co-
lombia .  Eso  y  mucho más  repre-
senta  Franc ia  Márquez ,  que  v is i tó 
la  Argent ina  después  de l  t r iunfo 
e lec tora l  de  junio  ( la  fórmula  de 
Gustavo  Petro  y  Franc ia  Márquez 
logró  más  de l  40  por  c iento  de  los 
votos )  y  antes  de  la  asunción for-

mal .  Con un Audi tor io  Nac ional  co lmado,  e l 
sábado 30  de  ju l io  d io  una  conferenc ia  ab ier -
ta  en  e l  Centro  Cul tura l  Kirchner,  en  e l  mar-
co  de l  Proyecto  Ba l lena . 
Franc ia  es  la  esperanza  de  cambio  en  Colom-
bia  para  “v iv i r  sabroso”,  es  dec i r,  “ s in  miedo, 
en  d ignidad  y  con garant ía  de  derechos”  en 
sus  propias  pa labras :  una  f i losof ía  de  v ida  de 
las  comunidades  a f roco lombianas .  Es ta  v ice-
pres identa  es  una  luz  que  l legó  para  a lum-
brar  a  un pueblo  que  es tuvo en  las  sombras 
de  la  repres ión ,  e l  despojo ,  e l  hambre  y  la 
pobreza .
Su  h is tor ia  de  v ida  es  lo  que  la  convier te 
en  una  f igura  po l í t i ca  única .  Se  cr ió  en  los 
barr ios  (es  or iunda  de  la  reg ión de l  Cauca , 
en  e l  sudoeste  co lombiano) ,  sabe  lo  que  s ig-
n i f i ca  t raba jar  en  una  mina  de  oro  y  no  só lo 
es tuvo en  las  profundidades  de  la  t ier ra  para 
sobreviv i r  y  mantener  a  su  fami l ia ,  s ino  que 
también t raba jó  en  agr icu l tura ,  gas tronomía 
y  fue  empleada  de  casas  par t icu lares .  A los 
16  tuvo a  su  pr imer  h i jo  (era  e l  único  sos tén 
de  la  fami l ia ) .  Su  v ida  hace  carne  “ lo  perso-
na l  es  po l í t i co”.
Que  hoy Franc ia  es té  ocupando e l  cargo  de 
v icepres identa  revoluc iona  a  una  Colombia 
en  la  que  meses  (y  décadas )  antes  goberna-
ban las  é l i tes .  Por  pr imera  vez  los  sec tores 
empobrec idos  y  la  c lase  t raba jadora  s ienten 
que  unx de  lxs  suyxs  es tá  ahí  arr iba ,  repre-
sentando sus  intereses  y  no  los  de  un peque-
ño núc leo  ad inerado.
“Yo crec í  en  medio  de  la  res i s tenc ia ,  una  re-
s i s tenc ia  que  no  empezó conmigo s ino  que 
empezó con pueblos  t ra ídos  en  condic ión  de 
esc lav i tud  a  toda  Amér ica ,  pueblos  que  fue-
ron desarra igados  de  su  condic ión  humana 
y  somet idos  a  condic ión  de  animales  sa lva-
jes .  Hoy los  descendientes  de  esos  hombres  y 
mujeres  seguimos  hac iendo un es fuerzo  por 
d igni f icar  nuestras  v idas .  Mi  presenc ia  aquí 
no  es  s implemente  la  presenc ia  de  Franc ia 
Marquez ,  soy  muy consc iente  que  mi  presen-
c ia  es  la  representac ión de  pueblos  h is tór i -
camente  exc lu idos ,  marginados ,  rac ia l i zados 
y  o lv idados .  Mi l lones  de  seres  humanos  han 
s ido  a fec tados  por  la  po l í t i ca  neol ibera l  que 
hemos  tenido  en  nuestro  pa ís ,  por  eso  ahora 
que  asume Gustavo  Petro  y  Franc ia  Márquez 

pero  que  asume también e l  pueblo  co lombia-
no,  es  un  cambio  en  favor  de  la  paz ,  de  la 
jus t ic ia  soc ia l ,  de  la  jus t ic ia  rac ia l ,  de  la  jus-
t ic ia  de  género,  en  favor  de  la  d ignidad ,  de l 
cu idado de  la  Casa  Grande  y  ese  desaf ío ,  por 
supuesto  lo  asumimos  con responsabi l idad , 
con los  p ies  co locados  sobre  la  t ier ra  y  con 
todo e l  amor  y  e l  compromiso.”
 
El  feminismo de las  nadies 
Franc ia  es  también rebe ld ía  ant ipatr iarca l , 
a le jada  de l  feminismo l ibera l  hab la  de  la 
construcc ión co lec t iva  y  de l  ro l  de  las  mu-
jeres  negras  que  s iempre  fueron re legadas  a 
t raba jos  precar ios  y  de  serv idumbre.
“His tór icamente ,  las  mujeres  s iempre  han 
es tado  en  las  luchas ,  pero  esas  luchas  han 
s ido  inv is ib i l i zadas .  En  mi  caso  la  pr imera 
enseñanza  de  la  res i s tenc ia  la  aprendí  en 
mi  casa ,  con mi  abue la  y  con mi  mamá.  La 
aprendí  de  Paul ina  Ba lanza ,  o t ra  mujer  de 
mi  comunidad  que  no  sabe  leer  n i  escr ib i r, 
pero  e l la  dec ía  sab iamente :  quien  no  lucha , 

no  va  a l  c ie lo .  La  aprendí  de  mujeres  de  aquí 
de  Argent ina  y  aquí  tenemos  unas  matrona 
( seña lando a  Nor i ta  Cort iñas  presente  en  la 
sa la )  que  es  un ins ignia  de  la  res i s tenc ia  y  de 
la  lucha  de  las  Madres  de  la  P laza  de  Mayo. 
La  aprendí  de  las  mujeres  que  aun s in  tener 
nada  hacen lo  que  sea  por  por  sacar  sus  h i -
jos  ade lante ,  porque  sus  h i jos  no  se  acues-
ten  con e l  es tómago vac ío ,  porque  sus  h i jos 
tengan oportunidad  de  i r  a  la  escue la ,  por-
que  sus  h i jos  no  vayan con los  zapatos  rotos 
a  la  escue la ,  porque  sus  h i jos  -como lo  son 
las  mujeres  de l  Pac í f i co  co lombiano-  no  sean 
arrebatados  por  la  v io lenc ia  de l  conf l i c to  ar -
mado.  Y  por  supuesto  ahí ,  s iendo una  mujer 
negra ,  he  aprendido  a  d i ferenc iar  los  impac-
tos  de l  modelo  económico,  los  impactos  de l 
patr iarcado y  la  v io lenc ia  de  género”. 
 
La defensa de  la  Casa Grande
Franc ia  dedicó  su  v ida  a l  ac t iv i smo por  los 
derechos  humanos  y  la  defensa  de l  medio 
ambiente ,  denunciando e l  avance  de l  extrac-
t iv i smo,  o tra  de  las  banderas  que  hoy levan-
ta  desde  la  v icepres idenc ia  con tota l  cohe-
renc ia  po l í t i ca .  Desde  1994  enfrentó,  junto 
a  su  comunidad  e l  R ío  Ovejas ,  e l  avance  de 
proyectos  mineros  en  terr i tor io  ancestra l , 
y  desde  ese  momento  no  paró.  Márquez  se 
convir t ió  en  una  re ferente  soc io  ambienta l 
a  n ive l  mundia l ,  lo  que  la  l l evó  a  rec ib i r  e l 
Premio  Medioambienta l  Goldman en  2018 .
“Nos  hemos  enfrentado a  proyectos  mineros 
energét icos  que  ahora  que  soy  gobierno me 
toca  mirar  cómo es  que  vamos  a  hacer.  Pro-
yectos  que  se  ven como e l  desarro l lo  y  s in 
embargo no  generan b ienestar.  En  e l  nor te 
de l  Cauca  hay una  represa  l lamada Sa lva j ina , 
es  un  proyecto  de  una  gran represa  energét i -
ca  que  t iene  agua  acumulada  pero  mi  propia 
comunidad  no  t iene  agua  potab le ,  produce 
mi l lones  de  megavat ios  de  energ ía  y  la  mis-
ma comunidad  no  t iene  una  e lec tr i f i cac ión 
adecuada .  Entonces  la  gente  se  pregunta  de 
qué  desarro l lo  es tán  hablando y  eso  es  par te 
de  los  desaf íos  que  ahora  t iene  nuestro  go-
b ierno :  pensar  rea lmente  un desarro l lo  para 
e l  b ienestar  de  la  gente .”
“Soy porque  somos”  fue  su  lema de  campa-
ña ,  reconociéndose  par te  de  una  comunidad 
con base  en  la  organizac ión comuni tar ia .  Esa 
f rase  proviene  de  la  f i losof ía  a f r icana  “ubun-
tu”,  que  re f iere  a  la  idea  de  tener  en  cuenta 
a l  o t rx ,  e l  ser  y  v iv i r  en  comunidad ,  inc luso 
con la  natura leza ,  a le jada  de  la  idea  de  adue-
ñarse  de  es ta .
“Nada  de  lo  que  h ic imos  en  campaña fue  s im-
plemente  market ing ,  a l  contrar io  t ransgre-
d imos  e l  market ing  pol í t i co  ya  es tab lec ido. 
Todo e l  t iempo es tuve  d iscut iendo inc luso 
sobre  qué  me co locaba  en  mi  cabe l lo  porque 
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para  mi  eso  es  par te  de  una  representac ión . 
Creo  que  h ic imos  una  campaña muy desde 
e l  corazón ,  desde  nuestra  propia  v ivenc ia  y 
desde  la  rea l idad ,  por  eso  los  jóvenes ,  l as 
mujeres ,  los  campes inos  nos  escucharon y 
por  eso  mi  pueblo  -que  aunque  se  dec ía  es ta-
ba  d iv id ido-  mas ivamente  votó  por  Gustavo 
Petro  y  Franc ia  Máquez .
Soy porque  somos  es  una  herenc ia  a f r icana 
según una  f i losof ía  a f r icana  que  por  supuesto 
la  hemos  heredado y  que  para  nosotros  s igni -
f i ca  que  yo  soy  s i  us tedes  son ,  que  nosotros 
somos  s i  l a  Casa  Grande  es ,  que  no  hay pos i -
b i l idad de existencia de la vida humana sin la 
vida de la naturaleza.  Y eso nos implica y nos 
obliga a replantearnos cómo conservar la vida. 
No es una apuesta individual sino una apuesta 
colectiva,  implica mirarnos como familia ex-
tensa más al lá de los lazos sanguíneos.  Como 
pueblo afrodescendiente pensarnos colectiva-
mente nos ha permitido resistir  en el  Pacífico 
colombiano y en el  Caribe a tantos años de 
barbarie,  de dolor,  de sufrimiento de lo que ha 
sido la guerra,  la exclusión, el  racismo estruc-
tural .  Hoy convocamos a toda latinoamér ica  a 
pensarse  desde  e l  Ubuntu  y  es  una  cons igna 
que  nos  inv i ta  como humanidad  y  es  la  lóg i -
ca  de l  cu idado de  la  v ida .  Por  eso  apostamos 
a  que  Colombia  sea  una  potenc ia  mundia l 
de  la  v ida  y  usamos  esa  forma co lec t iva  de 
vernos ,  de  enunciarnos ,  de  sent i rnos ,  para  e l 
buen v iv i r,  para  e l  v iv i r  sabroso.”
 
Los desafíos  que revolucionan la  polí t ica 
de  Latinoamérica
“Hoy como humanidad  tenemos  un desa-
f ío  enorme y  es  e l  desaf ío  de  enfrentar  e l 
cambio  c l imát ico ,  la  cr i s i s  ambienta l  y  es to 

va  a  pasar  s i  cada  ser  humano nos  hacemos 
consc ientes ,  s i  los  gobiernos  nos  hacemos 
consc ientes  de  que  es tamos  en  un camino s in 
regreso  a l  exterminio  de  la  c iv i l i zac ión  hu-
mana .  Soy  porque  somos  es  la  idea  de l  sent i -
pensar  como d ice  e l  f i lósofo  Arturo  Escobar, 
de  pensarnos  desde  lo  co lec t ivo.
E l  mayor  desaf ío  que  tenemos  como gobierno 
es  e l  logro  de  la  paz .  Creo  que  e l  pr inc ipa l 
re to  es  lograr  s i lenc iar  los  fus i les  en  nuestro 
pa ís ,  pero  la  paz  no  es  só lo  e l  s i l enc iamien-
to  de  los  fus i les ,  s ino  a tacar  las  causas  que 
generaron la  v io lenc ia ,  e l  conf l i c to  armado 
y  esas  causas  t ienen que  ver  con e l  hambre, 
con la  fa l ta  de  garant ía  de  derechos ,  con e l 
abandono de l  Es tado  y  con e l  rac i smo
Para  eso  es  necesar io  d iscut i r  la  po l í t i ca  de 
drogas  que  por  muchos  años  ha  s ido  inef icaz , 
só lo  s i rv ió  para  de jar  la  p la ta  en  los  bancos 
y  los  muertos  en  los  terr i tor ios  y  por  eso  de-
c id imos  hacer  es ta  g i ra ,  lo  que  impl ica  que 
Colombia  l idere  un debate  en  toda  la  reg ión 
sobre  e l  camino de  la  lega l izac ión de  las  dro-
gas  desde  var ias  perspect ivas :
Pr imero,  e l  cambio  de l  uso  de  la  hoja  de  la 
coca  y  la  mar ihuana ,  creo  que  ahí  se  pue-
de  generar  toda  una  industr ia  económica 
en  términos  farmacéut icos ,  a l iment ic ios ,  de 
Industr ia  que  le  genere  oportunidades  a  las 
mismas  comunidades  que  han s ido  v íc t imas 
tanto  de l  narcotrá f ico  como de  la  po l í t i ca  de 
drogas . 
Segundo un enfoque  de  a tenc ión de l  consu-
mo problemát ico  con un problema de  sa lud 
públ ica  y  no  como un problema de  cr imina l i -
dad .  Entendiendo que  e l  enfoque  de  cr imina-
l idad  que  se  le  ha  dado a  es ta  po l í t i ca  ha  s ido 
un enfoque  que  ha  impactado de  manera  ne-

gat iva  sobre  los  derechos  y  l iber tades  sobre 
todas  las  poblac iones  empobrec idas  y  rac ia-
l i zadas .  Las  mujeres ,  los  jóvenes ,  los  pueblos 
é tn icos  son los  que  han v iv ido  un impacto 
desproporc ionado de  es tas  po l í t i cas  y  en  ese 
sent ido  yo  creo  que  resarc i r  esos  e fec tos  im-
pl ica  un nuevo paradigma de  cómo atender 
eso .  La  po l í t i ca  de  cero  to leranc ia  ha  serv ido 
para  profundizar  la  corrupc ión ,  que  no  a taca 
todo  e l  es labón de  la  cadena  de  lo  que  es  e l 
narcotrá f ico ,  s ino  que  la  droga  sa le  de l  pa ís 
con la  complacenc ia  de  muchos  corruptos  in-
c luso  que  han es tado  en  las  ins t i tuc iones  de l 
mismo Estado  co lombiano.
Tercero,  entender  e l  tema de l  hambre  s igni -
f i ca  que  n ingún niño  o  n iña  tenga  que  se-
guir  mur iendo de  hambre  y  desnutr ic ión  y 
es to  impl ica  una  pol í t i ca  de  a tenc ión a l  cam-
po co lombiano que  por  muchos  años  se  de jó 
o lv idado y  que  por  eso  avanzó  la  cr imina-
l idad  y  e l  narcotrá f ico .  Por  eso  avanzaron 
en  es ta  economías  i l í c i tas  que  han puesto  en 
r iesgo  la  v ida  de  las  comunidades .  Tener  un 
enfoque  derechos  humanos  en  todas  es tas 
po l í t i cas  es  una  neces idad ,  pues  los  l íderes 
y  l ideresas  que  han levantado la  voz  y  que 
han puesto  es tos  temas  sobre  la  mesa  les  ha 
costado  la  v ida . 
Colombia  es  uno de   los  pa íses  de  la  reg ión 
donde  más  l íderes  soc ia les  y  ambienta les 
ases inan ,  as í  que  un desaf ío  es  co locar  e l 
enfoque  de  derechos  humanos  en  es tas  po-
l í t i cas  que  vamos  a  desarro l lar.  Desarro l lar 
e l  campo co lombiano neces i tará  tecnología , 
invest igac ión ,  c ienc ia ,  por  eso  acompañamos 
a  nuestro  pres idente  en  la  propuesta  de  la 
educac ión gratu i ta  y  de  ca l idad  como par te 
de  los  cambios  que  requiere  nuestro  pa ís” .✪

FRANCIA MÁRQUEZ 

“EL MAYOR DESAFÍO 
QUE TENEMOS COMO 

GOBIERNO ES EL LOGRO 
DE LA PAZ”
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a  de c i s ión  de l  Gob ie rno  de  l a  C iudad 
de  Buenos  A i res  de  cor ta r  l o s  p l anes 
so c ia l e s  a  l a s  f ami l i a s  que  no  env íen 
a  sus  h i j e s  a  l a  e scue la  e s  una  de c i -
s ión  bes t i a l  que  fo rma  par te  de  e s te 
con junto  de  de c i s iones  pun i t ivas  que 
v i ene  tomando  Cambiemos .  E l  pun i r  a 
l a s  f ami l i a s  p or  no  env ia r  a  sus  h i j e s 

a  l a  e scue la  y  e l  pun i r  a  l e s  maes t res  y  a  l e s 
ch iques  que  u t i l i cen  e l  l engua je  inc lus ivo  no 
hace  más  que  c e rc e n a r  d e re c h o s . 
C o m o  m a e s t r a  d e  l o s  b a r r i o s  P a rq u e  C h a -
c a b u c o  y  P a d re  R i c h a r d e l l i  ( ex  V i l l a  u n  1 1 -
1 4 )  p u e d o  d e c i r  q u e  l a  p r i m e r a  v a r i a b l e  q u e 
a f e c t a  a  l a s  f a m i l i a s  e s  e l  a j u s t e  y  l a  f a l t a  d e 
t r a b a j o .  S i  e s t a s  c u e s t i o n e s  a f e c t a n  a l  s e c t o r 
t r a b a j a d o r,  e n  l o s  s e c t o re s  p o p u l a re s  e s  a ú n 
p e o r.  N o  p u e d e n  p a g a r  n i ñ e re s  p a r a  l l ev a r  y 
t r a e r  a  s u s  h i j e s  a  l a  e s c u e la  o  para  quedar -
se  con  e l l e s  en  o t ras  horas ,  en tonces  lo  que 
t i enen  que  hacer  - s i  cons iguen  una  changa  u 
o t ro  t ip o  de  t raba jo  de  p o co  t i emp o-  e s  de c i -
d i r  que  l e s  ch iques  f a l t en .
Muchas  ve ces  t i ene  que  ver  con  l a  f a l t a  de 
t i emp o  para  o rgan izar  e l  e squema  fami l i a r. 
Son  s i tuac iones  bás i cas  de  e squemas  f ami l i a -
re s  comple tamente  a t ravesados  p or  l a  s i tua -
c ión  e conómica  que  se 
v ive .  Las  f ami l i a s  que  no 
t i enen  los  dere chos  ga -
ran t i zados ,  que  no  pue-
den  acceder  a  comprar 
a l imentos ,  ves t ido  y  a 
t ener  se r v i c ios .  Enc ima 
de  todo  e s to  se  l e s  ce r -
cena  l a  p os ib i l i dad  de 
t ener  un  p lan  so c ia l ,  con 
e l  que  van  emparchando 
cosas  p orque  nad ie  se 
sa lva  de  l aburar  con  un 
p lan  so c ia l .
Las  f ami l i a s  no  pueden 
organ izar  e l  t r a s l ado  de 
l e s  ch iques  a  l a  e scue la 
p orque  no  t i enen  escue -
l a s  ce rca .  Es to  e s  una  de -
nunc ia  que  ven imos  re i -
t e rando  desde  hace  una 
dé cada .  Les  ch iques  de 
lo s  bar r ios  no  van  a  e s -
cue las  ce rcanas ,  muches 
se  t i enen  que  t ra s l adar 
cuadras  o  k i lómet ros 
para  acceder  a  una  e s -
cue la  y  s i  e l  ba r r io  tuvo 
a lgún  conf l i c to ,  s i  l l ueve 
demas iado  segu ido ,  s i  s e 
inundó  p or  a lguna  o t ra 
s i tuac ión  que  sue le  pa -
sa r,  s i  hubo  una  ba lace -
ra ,  ah í  t ambién  se  f a l t a .
Es to  no  e s  una  de c i s ión 
ingenua ,  l a  min i s t ra  de 

desar ro l lo  Mar ía  Mig l io re  y  l a  min i s t ra  de 
educac ión  So ledad  Acuña  cono cen  los  ba-
r r ios ,  durante  l a  pandemia  lo s  v i s i t a ron , 
saben  de  qué  se  t ra ta .  E l  gob ie rno  p or teño 
toma  es ta  de c i s ión  en  s in ton ía  con  los  g ru -
p os  empresar i a l e s  que  v i enen  d i c i endo  hace 
t i emp o  ‘ saquen  los  p lanes ’,  p orque  para  e l lo s 
pare c i e ra  que  e l  p rob lema  de  l a  e conomía  de l 
pa í s  no  son  sus  g randes  a rcas  s ino  lo s  p l anes 
so c ia l e s .  Eso  se  ve  en  e l  mensa je  que  lo s  me-
d ios  hegemónicos  de  comunicac ión  dan  todo 
e l  t i emp o.  Es te  gob ie rno  se  a l inea  con  e s tos 
se c tores  p oderosos  para  tomar  e s te  t ip o  de 
de c i s iones .
Hace  t i emp o  ven imos  d i c i endo  que  hay  una 
gran  re spues ta  a l  p orqué  l e s  ch iques  no  van 
a  l a  e scue la :  p orque  no  t i enen  vacantes  en  l a 
c iudad  de  Buenos  A i res .  Desde  e l  gob ie rno 
hab lan  de  cómo se  t ra s l ada  l a  in te rmi tenc ia 
en  l a  a s i s t enc ia  durante  e l  a i s l amiento  so c ia l 
ob l iga tor io  (ASPO)  has ta  l a  ac tua l idad ,  cuan-
do  no  h i c i e ron  abso lu tamente  nada  en  mo-
mentos  de  ASPO para  garant i za r  l a  cont inu i -
dad  p edagóg ica  de  l e s  ch iques .  No  pus ie ron 
d i sp os i t i vos ,  n i  s e  ace rcaron  a  lo s  bar r ios  a 
ve r  s i  l e s  ch iques  t en ían  cone c t iv idad  o  no . 
Noso t res  l e s  convo camos  a  que  vengan  a  ver 

de  qué  manera  se  p odr ía  co lo car  una  an tena 
para  que  t engan  cone c t iv idad ,  v in ie ron  p ero 
de c id i e ron  no  hacer lo . 
Por  o t ro  l ado ,  t ambién  e s tán  l a s  cond ic iones 
ed i l i c i a s  de  l a s  e scue la s .  Genera lmente ,  l a  e s -
cue la  no  e s  un  lugar  seguro  p orque  se  cae  a 
p edazos  y  no  a r reg la r l a s  e s  una  de c i s ión  de l 
Gob ie rno  de  l a  C iudad  de  Buenos  A i res .  En-
tonces  muchas  f ami l i a s  op tan  p or  no  env ia r  a 
sus  h i j e s  has ta  que  reparen  l a  e scue la  p orque 
cor ren  p e l ig ro .
La  p la ta forma  que  c rearon  para  que  l e s  maes -
t re s  p odamos  pasar  l a s  a s i s t enc ias  e s tá  hace 
un  montón  y  func iona  pés imo.  Y  hace  t i emp o 
que  e l  Gob ie rno  de  l a  C iudad  de  Buenos  A i res 
no  env ía  bo le t ines  en  pap e l .  Con  l a  imp os ib i -
l i dad  de  l a s  f ami l i a s  de  acceder  a  d i sp os i t i vos 
e l e c t rón icos  y  a  In te rne t  para  descargar se  un 
bo le t ín ,  s i  no  l e s  c i t amos  en  l a  e scue la  para 
comentar l e s  qué  no tas  sacó  su  h i jx  no  se  en-
t e r a n .  P o r  s u p u e s t o  q u e  d e b e  h a b e r  m u c h a 
ge n t e  q u e  e s t á  f e l i z  c o n  l o s  b o l e t i n e s  o n l i n e , 
p e ro  t e n e m o s  u n  m o n t ó n  d e  p e r s o n a s  q u e  n o 
a c c e d e n  a  l a  c o n e c t i v i d a d ,  a  l o s  d i s p o s i t i vo s 
n e c e s a r i o s  p a r a  c o n o c e r  c u á l  e s  l a  v a l o r a -
c i ó n  q u e  l a  e s c u e l a  t i e n e  d e  s u s  h i j e s .
¿Qué  as i s t an  para  qué?  ¿Que  as i s t an  a  qué 

e scue la?  ¿Que  as i s t an 
en  qué  cond ic iones?  Me 
pare ce  que  pr imero  lo 
que  hay  que  des t inar  e s 
p resupues to  y  p o l í t i ca s 
púb l i cas  que  a t i endan 
l a s  ne ces idades  de  l a 
n iñez ,  de  l a  ado le scen-
c ia  y  de  l a  juventud  y 
de  e s te  modo  acompa-
ñar  me jor  l a  a s i s t enc ia 
y  l a  t e rmina l idad  de  lo s 
c i c los  l e c t ivos . 
D e s d e  e l  go b i e r n o  d i c e n 
q u e  e s t o  n o  e s  u n  c a s -
t i go  s i n o  u n a  o p o r t u n i -
d a d .  E s t o  e s  u n  c a s t i go 
c o n  t o d a s  l a s  l e t r a s ,  n o 
s e  p u e d e  ve r  d e  o t r a 
m a n e r a .  E s t a  d e c i s i ó n 
s i g n i f i c a  u n  E s t a d o 
q u e  n o  h a c e  n a d a  p a r a 
q u e  l e s  c h i q u e s  p u e d a n 
a s i s t i r  a  u n a  e s c u e l a  y 
e n c i m a  l e s  d i c e n  q u e 
s o n  l e s  r e s p o n s a b l e s 
d e  t o d o .  U n a  ve z  m á s 
e l  E s t a d o  s e  m u e s t r a 
a u s e n t e ,  a p a re c e   p a r a 
d e c i r  ‘ yo  n o  p o n go  m á s 
d e  m i  d i s p o s i t i vo  p a r a 
ge n e r a r  c o n d i c i o n e s ’.✪

* Docente de escuelas públi-
cas de los barrios de Parque 

Chacabuco y Bajo Flores.

D elma Rosa  Fernández  Cabrera  t iene  41 
años .  Se  quedó s in  t raba jo  en  la  sucursa l 

10  de l  supermercado Vea  (de l  grupo Cencosud : 
Jumbo,  Easy,  Disco,  Vea ,  B la i s ten)  en  marzo  de 
es te  año,  t ras  re incorporarse  de  una  l i cenc ia 
ps iquiátr ica  por  la  suma de  acoso  labora l  de 
par te  de  la  gerenta  Lorena  Ramírez  y  abuso 
sexual  de  par te  de l  de legado gremia l  Sebas-
t ián  Aramela .  Aquí  su  re la to ,  reaf i rmado en 
una  denuncia  jud ic ia l .
“Entré  a  t raba jar  a  la  sucursa l  de  Larrea  833 
en  octubre  de  2012 ,  es tuve  un año contratada 
por  una  agenc ia  y  después  me e fec t iv izaron . 
En ese  momento  era  Disco  y  luego se  convir t ió 
en  Vea .  En  e l  contrato  f iguraba  que  yo  iba  a 
ser  ca jera .  Al  año,  aproximadamente ,  me pu-
s ieron como auxi l iar  de  l ínea  de  ca jas  y  des-
pués  cumpl í  cargo  como superv isora ,  pero  no 
me pagaban como ta l  y  me ex ig ían  más  de  lo 
que  yo  podía  hacer :  ten ía  que  es tar  a tenta  a 
las  ca jas ,  hab lar  con los  c l ientes ,  armar  los 
pedidos .  Un montón de  tareas  que  no  me co-
rrespondía  por  e l  sue ldo  que  ganaba .
En 2019  yo  empecé  a  es tudiar  y  neces i taba  que 
me cambiaran e l  horar io .  Recurr í  a l  de legado 
de  la  sucursa l ,  Sebast ián  Aramela ,  que  se  su-
ponía  que  era  la  persona  que  intercedía  ante 

la  empresa  cuando había  a lgún conf l i c to  o  a l -
guna  queja  de  los  empleados .  É l  logró  e l  cam-
bio  de  horar io ,  pero  no  me quer ían  jus t i f i car 
los  d ías  de  es tudio .  Ahí  Sebast ián  me d ice  que 
me va  a  contactar  con una  abogada  para  in i -
c iar  acc iones  lega les  contra  la  empresa .
Yo  le  agradec í  por  su  ges t ión  y  su  respuesta 
fue :  “Grac ias  nada ,  vos  sabés  lo  que  me tenés 
que  dar  a  cambio”.  Yo  lo  tomé en  broma,  me 
re í  y  seguí .  Yo  t raba jaba  con mi  pare ja  en  la 
sucursa l ,  y  cuando é l  no  es taba  o  tenía  f ranco 
Sebast ián  se  ponía  más  intenso,  me perseguía 
a  todas  par tes .  S i  yo  es taba  en  e l  comedor, 
é l  entraba  y  cerraba  la  puer ta  y  también me 
hac ía  comentar ios  obscenos .  Ins i s t ía  en  que 
quer ía  es tar  conmigo,  que  no  me h ic iera  rogar.
La  of ic ina  de l  de legado es tá  en  e l  subsue lo  de 
la  sucursa l ,  ah í  es  donde  é l  a tendía  a  la  gente . 
Un d ía  que  mi  pare ja  es taba  de  f ranco  me l la -
ma Sebast ián  y  me comenta  que  tenía  noveda-
des  de  la  abogada  y  que  quer ía  hab lar  conmi-
go,  as í  que  me p ide  que  vaya  a  su  of ic ina .  Voy, 
é l  c ierra  la  puer ta  y  no  me de ja  sa l i r.  Se  me 
t i ra  enc ima y  me empieza  a  manosear.  Me d io 
miedo,  me asusté .  É l  me amenazó  con que  s i 
dec ía  a lgo  me iba  a  hacer  echar  de  la  empresa 
porque  é l  ten ía  poder  para  dec id i r.  Después , 

hab lando con compañeras ,  me enteré  que  Se-
bast ián  Aramela  hac ía  lo  mismo s iempre.
E l  host igamiento  fue  muy grande,  me cambia-
ban los  horar ios ,  me ex ig ían  más  y  más .  Yo 
me amoldé  como pude  pero  l loraba ,  ten ía  náu-
seas  y  tuve  que  empezar  a  i r  a l  ps icó logo.  F i -
na lmente ,  en  agosto  de  2020  pedí  una  l i cenc ia 
ps iquiátr ica  porque  no  podía  más . 
Me re incoporé  e l  20  de  marzo  de  2021  y  a l  d ía 
s iguiente  me despid ieron ,  pero  en  tota l  despi -
d ieron a  unas  d iez  personas  que  conocían  mi 
caso  y  es taban d ispuestas  a  sa l i r  de  tes t igos . 
La  gerenta  logró  echarnos  a  todo  e l  grupo y 
después  p id ió  que  la  cambiaran de  sucursa l . 
Yo  no  me voy a  ca l lar  n i  tengo miedo.  Hago 
responsable  a  Sebast ián  Aramela  por  cua l -
quier  cosa  que  nos  pase  a  mi  h i jo  o  a  mí .  Es to 
lo  hago porque  otras  mujeres  sufr ieron su  v io-
lenc ia  y  sus  acosos  antes  que  yo,  no  quiero 
que  le  pase  a  nadie  más .”
Delma,  su  pare ja  y  nueve  personas  más  de  la 
sucursa l  10  de  Vea  (Larrea  833)  se  quedaron 
s in  t raba jo  a  ra íz  de  la  compl ic idad  entre  la 
patronal  y  e l  S indicato  de  Empleados  de  Co-
merc io .  Actua lmente ,  pe lean en  e l  fuero  la-
bora l  para  ser  re incorporadas  después  de  los 
despidos  in jus t i f i cados .✪

MELISA CORREA, DOCENTE DE ESCUELAS PÚBLICAS DE PARQUE CHACABUCO Y BAJO FLORES, EXPLICA LOS 
MOTIVOS DE LA DESERCIÓN Y EL AUSENTISMO EN LOS BARRIOS POPULARES DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES. UN 

TEMA DEMASIADO COMPLEJO COMO PARA UTILIZARLO DE ANZUELO ELECTORAL. 

 “Les chiques faltan a la escuela 
por el ajuste y la falta de trabajo”

Por Por Melisa Correa* / Fotos: Viky Cuomo

VEA, EL SUPERMERCADO 
QUE HACE QUE NO VE
EL RELATO DE DELMA, DESPEDIDA SIN CAUSA, POR VISIBILIZAR DOS ACOSOS: EL 
LABORAL DE PARTE DE UNA GERENTA DE LA SUCURSAL DE LARREA 833 Y EL SEXUAL POR 
PARTE DE UN DELEGADO GREMIAL. 
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Por  Maruja Choque * Foto Agustina Salinas

a organización nos ayuda bastante para salir adelante, 
como podamos. Yo entré al movimiento hace 15 años. Para 
entonces éramos cinco compañeras y no teníamos comedor. 
Nosotras ayudamos al barrio con las ollas populares, con el 
taller de género, damos una mano porque nada funciona. 
No tenemos educación ni salud pública. En los barrios no 
te atienden ni en las guardias y en los hospitales no tienen 
insumos.

Venimos con nuestros hijos a las marchas porque no 
tenemos con quién dejarlos. A veces no hay clases. ¿Dónde 

los vamos a dejar? Por eso nos acompañan. Tenemos compañeras que 
son madres solteras, tienen hijos y viven alquilando. Muchas veces no 
te quieren alquilar con chicos y muchas quedan en la calle. 

En la Ciudad de Buenos Aires sufrimos de todas las cosas, la 
pandemia nos llevó puestos. Las compañeras no llegan a fin de 
mes pero somos solidarios. Si las compañeras vienen sin nada, las 
ayudamos, hacemos actividades, bingos, donaciones. Hay compañeras 
que sufren de violencia de género. Si llamás a la policía aparecen 
después de varias horas. Lo mismo con la ambulancia. 

También tenemos compañeras que son mayores, tienen presión 
baja, presión alta, están mal de salud. No tienen jubilación, o si tienen, 
no les alcanza. También vienen por la comida, por un vaso de leche. 
Lo que haya. 

Nosotras trabajamos, no cobramos nada de arriba, tanto en el rubro 

textil, como en niñez, en reciclado y en las calles en barrido. Reciclamos 
y les sacamos la basura a los vecinos, casa por casa, les entregamos 
bolsas para que nos separen la basura, del plástico y el cartón. 

Hacemos muchas cosas. En las villas las compañeras también 
trabajan en la construcción, hacen pintura, instalación de agua, de 
luz. Nos discriminan. No somos ningunas vagas, como se dice de 
nosotras, somos la clase trabajadora, nosotras vamos a trabajar, de 
cualquier cosa, pero queremos un trabajo digno.

En las villas 31 y 21-24 también tenemos comedores. Ahí las 
compañeras trabajan de manera comunitaria, nos organizamos para 
cocinarle a nuestros vecinos. Cada día recibimos 550 raciones, pero 
terminamos dando 600 raciones. Hoy nos llegaron 463 raciones. Hay 
muchos vecinos que se acercan. Hay mucha pobreza. 

El Gobierno no te da ollas, cocinas, ni cuchillos, todo el equipamiento 
que tenemos lo conseguimos nosotras. A los comedores asistidos sí 
los equipan. En horas de elecciones el Gobierno viene a las villas, 
pero después se borra. Y nosotros nos preguntamos: ¿Cuánto gana un 
diputado? ¿Cuánto está la inf lación? ¿Cuánto pagamos de alquiler? 
¿Cómo hacemos para sobrevivir? ¿Quiénes son los que corren en 
las villas? Somos nosotras, somos nosotros ayudando y socorriendo. 
Cuándo te llaman llorando, ¿qué vas a hacer? Correr.

* Trabaja en diferentes villas porteñas y es integrante del Frente 
de Organizaciones en Lucha (FOL).

“NOSOTRAS TRABAJAMOS, NO 
COBRAMOS NADA DE ARRIBA”
LE JOS DE LAS CÁMARAS DE T V Y DEL ODIO DE LAS REDES SOCIALES, UNA TRABAJADORA 
DERRIBA MITOS SOBRE LAS PERSONAS QUE COBRAN UN PLAN SOCIAL Y CUENTA CUÁLES SON LAS 
NECESIDADES EN LOS BARRIOS, DONDE ELLAS SON EL SOSTÉN DE PIBES Y PIBAS QUE NO TIENEN QUÉ 
COMER O QUE SUFREN VIOLENCIA TODOS LOS DÍAS.


